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(1894-1968)
en el cincuentenario de su fallecimiento

En 1923 la Comisión Científica Nacional, antecesora del 

Servicio Geológico Colombiano y creada en 1916 para 

explorar en busca de recursos mineros y para levantar el mapa 

geológico de Colombia, había quedado sin personal científico 

al morir Robert Scheibe y al retirarse Ricardo Lleras Codazzi, 

sus dos miembros fundadores. Colombia tenía en aquella 

época grandes necesidades de abastecimiento en recursos 

minerales para la industria, la construcción, los ferrocarriles 

 y otros pero no tenía especialistas en esos campos.  

El Gobierno nacional decide entonces solicitar al Gobierno 

alemán el envío de geólogos y es así como llegan al país Ernest 

Scheibe, hijo de Robert Scheibe, y Enrique Hubach. 
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En la ya más que centenaria historia del Servicio Geológico Colombiano, institución que llevó sucesiva-
mente los nombres de Comisión Científica Nacional (1916-1938), Servicio Geológico Nacional (1938-
1968) e Ingeominas (1968-2011), Enrique Hubach Eggers (1894-1968) es una de las figuras más nota-

bles. Fue un investigador destacado cuya extensa obra tiene aún total validez, y también un hábil administrador 
que logró posicionar la institución en altos niveles, tanto en Colombia como en el exterior. Dedicó a Colombia 
cuarenta y cuatro años de trabajo continuo, consagrado, inteligente e innovador. Respondió con acierto a los 
requerimientos que el país hizo a la geología, y éstos fueron muchos e importantes: petróleo, recursos minerales 
para la industria, agua para ciudades y poblaciones, problemas de deslizamientos en muchas regiones y cono-
cimiento geológico regional. 

Enrique Hubach llegó a Colombia en un momento en que el país necesitaba con urgencia el apoyo de la 
geología pero no contaba con una geología nacional para sus proyectos de desarrollo. El gobierno de Don Pedro 
Nel Ospina solicitó entonces a Alemania, el envío de geólogos; Enrique Hubach llegó en 1924 y de 1931 a 1934 
dirigió la Comisión Científica Nacional. Más adelante, entre 1950 y 1957 tomó la dirección del entonces Servi-
cio Geológico Nacional. Fue la época de los mayores logros de la institución: la entrega al país del proyecto de 
la siderúrgica de Paz de Río, estudios básicos sobre Cerrejón, sobre fertilizantes, sobre calizas para la industria 
cementera, entre otros. El Servicio Geológico Nacional logró en aquella época su mayor nivel científico, desa-
rrollando disciplinas de punta como la palinología, la fotogeología y la paleontología. 

Enrique Hubach falleció en Popayán en 1968, dejando en manos de su familia un importante archivo de 
sus trabajos y de su correspondencia profesional. Desde hace varias décadas el Servicio Geológico Colombiano 
se interesó en recuperar aquellos documentos y en hacer un reconocimiento a la vida y a la obra de Hubach, 
como parte de una política de recuperación de la memoria institucional. Un volumen de la serie Publicaciones 
Especiales del Ingeominas le fue dedicado en 1982. Sin embargo, los documentos en cuestión permanecieron 
guardados durante cincuenta años, en un baúl cuidadosamente arreglado por su esposa, doña Josefina Valencia 
Muñoz, en la hacienda Genagra, cerca de Popayán, donde la familia vivió durante muchos años. Ese baúl so-
portó todas las circunstancias e inclemencias, entre ellas el terremoto que el 31 de marzo de 1983 destruyó una 
parte de la ciudad y también la casa de la hacienda. 

Durante los últimos años la Dirección General del Servicio Geológico Colombiano estableció los contactos 
para sacar a la luz los documentos de Enrique Hubach. Conjuntamente con su familia, y en conmemoración del 
cincuentenario de su fallecimiento, se decidió que los documentos serían inventariados por el Servicio Geoló-
gico Colombiano, se propondría el nombre de Hubach para la biblioteca de la institución, se montaría una ex-
posición permanente y se publicaría un libro en homenaje a su vida y a su obra. Ese libro, que hoy se entrega, es 
una selección de documentos del Fondo Enrique Hubach, cuyo catálogo y organización física han sido llevados 
a término por el Servicio Geológico Colombiano. 

En la selección de los textos se buscó que éstos muestren las diferentes etapas de la producción científica de 
su autor, y de su vida profesional. Además, se trató de que los trabajos dejen ver las diferentes facetas de su obra: 
geología básica y geología aplicada con sus diferentes disciplinas. Algunos de ellos son documentos en proceso 
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de avance, que muestran el método de trabajo de Hubach. Incluso algunos son manuscritos y muestran cómo, 
en una época de poca tecnología en la información, había que proceder a a partir de trabajos hechos a mano, 
pasar a textos dactilografiados,  a menudo por el autor mismo, para llegar a textos definitivos de los cuales se 
sacaban varias copias a carbón. 

El libro que el Servicio Geológico Colombiano da a la luz busca hacer un justo reconocimiento a la contri-
bución de Enrique Hubach a la geología y a la institución, además de motivar a los investigadores que deseen 
profundizar en el conocimiento de la geología colombiana y de su evolución histórica.

Para finalizar, debo dejar expreso testimonio del interés científico del profesor Armando Espinosa en re-
cuperar para la posteridad la obra inédita de Enrique Hubach, cuando al poco tiempo del inicio de mi gestión 
como Director General de Ingeominas, hoy Servicio Geológico Colombiano, me planteó el reto de rescatar los 
documentos del doctor Hubach, lo cual con la publicación de este libro es una realidad. Asimismo, agradecer 
el trabajo científico de catalogación y clasificación de este importante material científico que adelantaron los 
doctores Espinosa Baquero y González Iregui. También, el valioso aporte de la geóloga Adriana Agudelo, coor-
dinadora del Observatorio Vulcanológico y Sismológico de la entidad en Popayán, en la organización del Fondo 
Enrique Hubach.

A Martha y Erna Hubach Valencia nuestro reconocimiento por su generosidad en permitir que elementos 
personales del doctor Hubach, hoy formen parte de la exposición permanente de la Biblioteca Enrique Hubach 
Eggers, de la sede central del Servicio Geológico Colombiano. 

Oscar Paredes Zapata
Director General  

Servicio Geológico Colombiano

10 Homenaje a Enrique Hubach Eggers (1894-1968) en el cincuentenario de su fallecimiento
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Cincuentenario del fallecimiento de Enrique Hubach Eggers 
(1894-1968): el Fondo Enrique Hubach Eggers, la Biblioteca 
Enrique Hubach Eggers del Servicio Geológico Colombiano

Armando Espinosa Baquero, Humberto González Iregui
Servicio Geológico Colombiano

En 1923 la Comisión Científica Nacional, antecesora del Servicio Geológico Colombiano y creada en 
1916 para explorar en busca de recursos mineros y para levantar el mapa geológico de Colombia, había 
quedado sin personal científico al morir Robert Scheibe y al retirarse Ricardo Lleras Codazzi, sus dos 

miembros fundadores. Colombia tenía en aquella época grandes necesidades de abastecimiento en recursos 
minerales para la industria, la construcción, los ferrocarriles y otros pero no tenía especialistas en esos campos. 
El Gobierno nacional decide entonces solicitar al Gobierno alemán el envío de geólogos y es así como llegan al 
país Ernest Scheibe, hijo de Robert Scheibe, y Enrique Hubach. 

En aquel momento el tema del petróleo ya era importante en Colombia. Las primeras concesiones habían 
sido otorgadas en 1905 y la exploración de posibles yacimientos era vista como una prioridad. Enrique Hubach 
es enviado al Catatumbo, al Darién y al Chocó donde hace estudios durante varios años. En 1931 la Comisión 
Científica Nacional queda de nuevo acéfala y Hubach es llamado a su dirección, cargo que ocupa hasta 1934. 
En esa época van apareciendo temas importantes para el país: la ampliación de la red ferroviaria requiere un 
gran desarrollo de la minería del carbón, el sector hidroeléctrico reclama estudios básicos y aplicados, varias 
poblaciones sufren deslizamientos y algunas deben ser trasladadas (La Paz y Sativanorte en Boyacá, entre ellas). 
Enrique Hubach y los pocos geólogos con los que cuenta el país deben enfrentar todos esos retos. 

De 1938 a 1944 Enrique Hubach es geólogo jefe en la compañía Shell-Colombia. Tras su matrimonio con 
doña Josefina Valencia Muñoz, hija del maestro Guillermo Valencia, se instala en Popayán en 1945. En 1950 
el presidente Laureano Gómez le llama a la dirección del Servicio Geológico Nacional, institución sucesora de 
la Comisión Científica Nacional. Hasta 1957 asume esas funciones, con tan gran éxito que ese período ha sido 
llamado la Edad de Oro del Servicio Geológico. 

Después de una estadía en Europa la familia Hubach regresa a Popayán en 1959. Desde allí Enrique Hubach 
adelanta estudios para el Instituto de Fomento Industrial IFI. Muere en esa ciudad el 23 de septiembre de 1968. 

La extensa obra científica de Enrique Hubach ha sido evaluada en su conjunto por varios estudios (Espino-
sa, 1984, 1988; De la Espriella y Espinosa, 1994). Doscientos nueve informes de su autoría (ciento setenta como 
autor único y treinta y nueve como primer autor) quedaron en la biblioteca del Servicio Geológico y cuarenta 
y uno de ellos fueron publicados. Sin embargo, muchos documentos quedaron fuera de la institución: los que 
fueron escritos para el IFI, los que adelantó para la compañía Shell, algunos que hizo en París entre 1958 y 1959 
y los que quedaron en manos de su familia. 

Ya desde la década de los años setenta sucesivos directores de INGEOMINAS se interesaron en los docu-
mentos que Hubach dejó en la hacienda Genagra, donde vivía al fallecer en 1968. En 1977 el doctor Michel 
Hermelín hizo una visita a doña Josefina Valencia en Genagra. Personalmente pudimos visitarla también, acom-
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pañando al doctor Alfonso López Reina; ella nos habló entonces de un baúl en el que estaban depositados los 
papeles de Hubach. Varias circunstancias, entre ellas el terremoto de Popayán de 1983, que destruyó la casa de la 
hacienda, impidieron que esos documentos vieran la luz, y doña Josefina Valencia falleció en 1991. Desde hace 
unos cinco años el doctor Oscar Eladio Paredes Zapata, Director General del Servicio Geológico Colombiano, 
estableció contactos con la familia de Enrique Hubach e inició acciones para sacar a la luz esos documentos. 
Finalmente, en febrero de 2018 se hizo la primera reunión formal con la doctora Martha Hubach Valencia, una 
de sus dos hijas, en la sede del Servicio Geológico Colombiano en Popayán. Se propuso allí que, con ocasión 
de los cincuenta años del fallecimiento de Hubach, se diera su nombre a la biblioteca del Servicio Geológico 
Colombiano, que los documentos que reposaban en Genagra fuesen inventariados y dados a la luz con el nom-
bre de Fondo Enrique Hubach y que se iniciasen investigaciones y acciones para publicar sus obras completas. 

El Consejo Directivo del Servicio Geológico Colombiano aprobó en su sesión del 10 de mayo de 2018, 
por proposición del doctor Oscar Paredes, que la biblioteca de la institución recibiera el nombre de Enrique 
Hubach. Gracias a un trabajo juicioso, cuidadoso y delicado de la doctora Martha Hubach los documentos, 
transportados de Genagra al Museo Nacional Guillermo Valencia en Popayán, fueron limpiados y colocados en 
carpetas, respetando una organización general que el mismo Enrique Hubach les había dado; en la mayoría de 
los casos se trata de copias de documentos dactilografiados, en papel mantequilla, que estaban sujetados con 
ganchos metálicos. Tras la operación de limpieza y de organización hecha por la doctora Hubach se inició el 
minucioso trabajo de catalogación de los documentos, inicialmente a cargo de Armando Espinosa Baquero, y 
luego de él mismo y de Humberto González Iregui. Desde el inicio, se contó con la asesoría del Archivo Central 
del Cauca (de la Universidad del Cauca) por intermedio de su directora, doctora Beatriz Eugenia Quintero Es-
pinosa. Además de valiosas sugerencias sobre el tema de la catalogación de los documentos, el Archivo ofreció 
asesoría en asuntos de restauración y de digitalización de documentos notables con alto grado de resolución.  

Catalogar un fondo como el de Enrique Hubach es un trabajo delicado y complejo. La geología y la historia 
deben ser las guías en el diseño del catálogo, si se busca que los documentos puedan ser fácilmente consultados 
por investigadores. Una vez definidos los campos del catálogo: asignatura, tipo de documento (informe de 
Hubach o de otros autores, mapa, correspondencia, manuscrito u otro) fecha, origen, tema tratado, zonas estu-
diadas, palabras clave, análisis geológico e histórico, cada documento fue cuidadosamente analizado. Todos los 
documentos, más de seiscientos en total, fueron catalogados entre mayo y junio de 2018. Al trabajo de los dos 
expertos citados se unió permanentemente el de la doctora Martha Hubach. Su ayuda fue muy valiosa cada vez 
que se trató de confirmar si las notas manuscritas que con frecuencia aparecen en los documentos corresponden 
efectivamente a Enrique Hubach, o si en textos de algún carácter personal el estilo es del mismo autor. También 
contamos con la eficiente participación de la geóloga Adriana Agudelo, coordinadora del Observatorio Vulca-
nológico y Sismológico de Popayán, del Servicio Geológico Colombiano.  

Simultáneamente con el trabajo de catalogación, una selección de trabajos notables fue hecha por Humber-
to González Iregui para esta publicación, conmemorativa del cincuentenario del fallecimiento del doctor Hu-
bach, de la designación de la biblioteca del Servicio Geológico Colombiano con el nombre de Enrique Hubach 
y de la inauguración de la exposición permanente.

La vida de un hombre se conoce por sus obras, y la de un geólogo, por sus publicaciones, de las cuales se 
deduce la importancia de su aporte en el avance del conocimiento geológico de una región. Enrique Hubach, 
como profesional de las ciencias de la Tierra, es una muestra de ello. A lo largo de toda una vida de informes 
y publicaciones, él puso en práctica aquella premisa que dice: “Si quieres pasar desapercibido, guarda para ti 
el conocimiento adquirido. Si quieres que hablen de ti, para bien o para mal, escribe”.  Sus más de doscientos 
informes y publicaciones, ya mencionados, como parte de su labor en la Comisión Científica y el Servicio Geo-
lógico Nacional, lo demuestran. 

El Fondo Enrique Hubach lo constituyen centenares de artículos que corresponden a los originales del 
trabajo desarrollado por el científico durante casi cincuenta años de ejercicio profesional en el país, y muestran 
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una ejemplar disciplina de trabajo que da cuenta cómo, a partir de un informe preliminar mecanografiado por 
él mismo, va introduciendo observaciones y correcciones personales a lápiz hasta llegar a la versión final, que 
entregaba a la entidad para la que desarrollaba el trabajo en cuestión.

La obra de Hubach, una de las más amplias y variadas de la geología nacional es, paradójicamente, una de 
las menos conocidas, puesto que una parte de sus documentos permanecían inéditos en la ciudad de Popayán 
desde su muerte en 1968. Son estos los que su familia ha puesto a disposición del Servicio Geológico Colom-
biano con el fin de darlos a conocer a quienes se dedican a estudiar el avance del conocimiento y el desarrollo 
de la geología de Colombia. 

En la selección que se ha realizado para este libro se ha procurado elegir aquellos trabajos que dan cuenta 
de las diferentes facetas de la vida de Enrique Hubach: su trabajo como geólogo regional, estatígrafo, geólogo 
económico, sus conocimientos aplicados a las obras de ingeniería, su labor como investigador, su trabajo como 
administrador en la Comisión Científica y como director del Servicio Geológico Nacional, sin olvidar aspectos 
de su vida personal. 

Esta labor no ha sido fácil: son tantos y tan importantes los documentos que constituyen el Fondo, y tan 
limitado el espacio disponible para su publicación, que es posible que se hayan omitido algunos tan o más im-
portantes que los seleccionados. Sin embargo, se ha procurado que, los que se incluyen, no hayan sido publica-
dos, sean poco conocidos por la comunidad de geólogos y sean representativos para el estudio de los diferentes 
temas de su labor. 

Confiamos en que, gracias a este trabajo de recopilación y edición, se reconozca el valor científico de las 
contribuciones de Enrique Hubach al conocimiento geológico de Colombia, y que los futuros investigadores no 
solo puedan aprovechar sus aportes, sino que tengan a su disposición toda la documentación que constituye este 
fondo, que es, además, un homenaje a su memoria y a su trabajo. 
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Recuerdo

Popayán, año 2018 

Muy querido y cada día añorado Papi:
¡Cuánta suerte tuvimos de haberte llamado así!

El tiempo no suele ser buen amigo del recuerdo sin embargo la intensidad de los sentimientos ha superado ese 
obstáculo. Han transcurrido casi cincuenta años desde ese triste 23 de septiembre de 1968 cuando sentimos 
la pena y conocimos el significado de tu ausencia. El profundo afecto nunca ha fallado, ha volado sobre todas 
nuestras circunstancias y consideraciones y siempre, desde entonces, ha regido nuestros pensamientos hacia ti 
para tratar de sobrellevar el vacío que nos dejaste. Muchos recuerdos se han esfumado o nublado pero otros 
más están vivos para llamarlos en cualquier momento y vienen a la mente con alegría y agradecimiento hacia 
ti y hacia Mami, esa mujer extraordinaria que tuviste por compañera de tu vida. Entre ambos se escogieron y 
construyeron, según tus palabras, “una felicidad que jamás esperaba disfrutar, segura, clara, cálida y capaz de 
vencer todos los obstáculos de la vida”. Juntos nos dieron su más tierno amor, comprensión, respeto, minuciosa 
preocupación por todos los detalles, su muy comprometida responsabilidad como padres y también muchos 
gustos y libertad. ¡Qué más hubiéramos podido desear pero también qué menos esperar de dos personas espe-
ciales con profundos sentimientos y convicciones que unieron sus vidas para llevarlas más allá de donde ya las 
tenían, levantar una familia y completar, ampliar, conseguir las importantes realizaciones que, cada uno en su 
ámbito, tanto le aportaron a Colombia y a su gente! 

Hoy, unidos contigo por los hilos del pensamiento que atraviesa y vence al tiempo, queremos que sepas 
cuan felices nos sentimos ahora cuando, más allá del recuerdo y gracias al repaso general que nos trajo hasta 
este día, recordamos o conocemos hechos importantes de tu vida personal y de tu arduo e importantísimo tra-
bajo, leyendo o releyendo las cartas familiares, revisando tu archivo profesional y otros documentos. Ahí vemos 
cómo las ideas, a través de tu fina letra, fluían naturalmente como agua ligera y clara en los cuatro idiomas que 
manejabas con arte. Deseamos compartir algunos, sólo algunos, impresiones y comentarios tuyos en la corres-
pondencia de tantos años para que, personas interesadas en acercarse a la obra geológica, conozcan algo más 
de las diferentes facetas de tu realidad. Quizás así, además de la ciencia, vislumbren tu sencillez, don de gentes, 
al gran ser humano honesto y persona de mente clara y limpia que fuiste. Rasgos estos que, tu muy querido 
amigo-cuñado-compadre Álvaro Pío, definía como las principales características de tu personalidad. Puestos a 
escoger, creemos que es el elogio esencial que se ha hecho de ti. De manera especial queremos resaltar también, 
como base de tu ser, el respeto por las creencias y opiniones ajenas. Nunca impusiste una idea: “... Desde luego, 
hija querida, esta alternativa no es sino una insinuación. Lo que si te aconsejo...”; o también: “Nosotros queremos 
que hagas tu camino por tu propia decisión y tu vida tenga un contenido con luz propia”. Siempre tu discurso, con 
tu interlocutor cualquiera que fuera o en tus documentos, fue así, razonado, respetuoso y si algo te molestaba 
profundamente era ver que se tratara de influir en la intimidad de las personas, concepto que para ti era sinóni-
mo de libertad de pensamiento, cultura, religión, decisión.

En ti ganó la pasión por la geología y el enorme deseo de trabajar con el vasto caudal de conocimiento ad-
quirido inicialmente durante tus estudios, en la Universidad Federico Guillermo de Berlín, los cuales te valieron 
la calificación de Summa Cum Laude en tu grado. No fue fácil llegar a ese país, tan lejos de tu tierra, siendo casi 
un niño y lo dices bien: “Cuando llegué con esos trece años de Chile al colegio en Alemania, el corazón se me fundía 
por lo extraño que fue todo y por lo seria que era la educación. Tardé mucho, mucho tiempo hasta acostumbrarme, 
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pero estoy feliz de que lo haya logrado porque esa educación me abrió las puertas en la lucha dura por la vida”. 
Y en otro momento: “Uno hasta rebelde se vuelve, como me pasó cuando tuve que dejar atrás a Riachuelo, niño 
de doce años, sin esperanzas de volver por muchos años. Me escondí con un indiecito en el monte resuelto a hacer 
una vida salvaje. Pataleé como nunca más en mi vida y todavía en la via crucis a Osorno traté de esquivarme del 
sacrificio que me parecía máximo. Todavía en Alemania le hacía encendidas descripciones de mi terruño al tío 
Carlos, hasta que un día me regañó y me apagó esa mechita. Desde entonces traté de ser razonable y en el colegio 
se encargaron de acentuar esa educación. Pero en mi interior seguía con mis añoranzas de Riachuelo como ustedes 
con las de Genagra”

Así fue, desde allí surgió tu apasionada sed tanto de conocimiento como de realización. Las palabras “ex-
ploración” y “expedición” eran de las más pronunciadas en nuestra casa, de las que ya habías llevado a cabo y 
de las que tenías en mente; todas eran una aventura que nos encantaba escuchar a sitios selváticos, lejanos, de 
donde no se volvía a saber de ti hasta cuando podías o decidías reaparecer y enviar noticias. En Chile, dos veces 
te dieron por desaparecido o peor aún. Recordemos cuando recorriste a Colombia a pie, con colaboradores que 
te acompañaban, en las más difíciles circunstancias, a sitios desconocidos en donde, a menudo, nadie había ido 
antes, llevando a cuestas libreta, brújula, largavista, martillo, decámetro, hamaca, algún machete, una tiznada y 
golpeada olla donde el arroz pegado era el menú diario, la pipa, las estrellas por techo, el ojo alerta deseando que 
la buena suerte asistiera porque los riesgos eran muy altos, ninguna tecnología y mucho conocimiento científi-
co. Así te vimos partir de Genagra y regresar de dos de los muchos viajes a pie, ida y vuelta, que hiciste, desde  
El Tambo, hasta la costa caucana del Pacífico. Fueron muchos más, en las mismas condiciones, a toda Colombia, 
“menos la Amazonía colombiana”. Tu incansable dedicación y afán de trabajo no eran, según parece, del agrado 
de algunos de tus acompañantes y colaboradores que no seguían el ritmo agotador que llevabas. Eras impaciente 
y ésto te acarreó algunas dificultades y quejas. Al poco de llegar a Colombia en 1924, te encomendaron dirigir 
la exploración a Urabá donde llegaron “en plena época de lluvias...las enfermedades tropicales...esta labor se logró 
llevar a cabo por entre fangales y matorrales...se suspendieron los trabajos por enfermedad...” y por último: “Los 
resultados de esta exploración en que los miembros de la Comisión hubimos de pagar el noviciado en estudios de 
selvas tropicales, fueron un conocimiento general de las condiciones geográficas y geológicas de Urabá”. Nunca te 
diste por vencido. Sin embargo, y como era de esperar, hubo momentos difíciles y de duda como en 1938: “... 
Hay necesidad de un trabajo urgente, al cual no puedo sustraerme pero he acordado que en Diciembre hago el viaje 
a Chile. Como de costumbre, mi madre no se ha quejado de la tardanza de mi visita pero ella debe estar triste.... 
tiene una voluntad muy fuerte pero un corazón muy sensible. A veces me provoca abandonar todo para vivir y 
corresponder. Este siglo como que va destruyendo el alma a pasos rápidos y el éxito del narcisismo que también es 
una cuestión de economía, va indicando el rumbo de la mecanización”. 

Y en 1941, en El Banco: “... Estaba convertido en una especie de máquina a causa de los trabajos en el sol y de 
insomnios en la noche...Poco a poco, el alma iba penetrando en el cuerpo dándome tranquilidad. Es una vida muy 
dura la que estoy llevando...” Cuando, en 1942, trabajaste en la: “Región El Difícil (Magd) ... Estoy en una región 
en que llueve fuertemente un día y al siguiente hace un sol que reseca hasta reventar la tierra. Afortunadamente 
ahora, los arroyos tienen agua corriente y no pozos terribles como en Junio y Julio. La gente acá vive muy feliz, sin 
necesidades y sin aspiración. Cuando estoy cansado, voy al campamento de Seísmos, cerca de aquí y me estoy con 
los ingenieros al pie de una nevera y de una radio que trasmite música. Estos sismólogos pueden vivir con más co-
modidad porque tienen campamentos más estables”. Tal parece no haber sido tu caso. La realidad fue que nunca 
cuidaste de tu bienestar ni de tu salud por lo que ambos se resintieron. De este tema se preocupaba mucho más 
Mami de ti que tú mismo. También hubo momentos de mucho peligro para tu vida cuando te picó la serpiente 
en el Chocó y cuantos más. Una fuerte sequía en 1961 te preocupaba y nos escribías: “Uno se hace cruces aquí 
para saber por qué el tiempo ha cambiado tanto. Es una vieja preocupación de la humanidad que ha quedado en 
los misterios. Tú te acordarás que en el Cuaternario ha habido en Alemania y Francia cuatro períodos glaciales en 
que los hielos han avanzado desde el polo hasta el pie de los Alpes y en Norteamérica hasta los grandes lagos entre 
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EEU y Canadá. Entremedio hubo tres períodos tropicales con la flora y la fauna de ese clima. Cuántas teorías no 
ha habido para explicar estos fenómenos y todas han fracasado ... De todo lo que he aprendido del estudio de la 
naturaleza de tu patria, creo poder decirte que es comparable a un juego de deporte como el balompié (football). 
Hay dos partidos que se combaten, en el caso de la Tierra su propia fuerza de gravedad que trata de mantener el 
equilibrio y, por otra parte, la influencia de la gravedad de los astros del espacio que desequilibra la gravedad de 
la tierra, moviendo la corteza terrestre, hundiéndola bajo el mar o levantando montañas y cambiando sin cesar 
los ambientes que obligan a plantas y a animales, a través de los tiempos geológicos, a acomodarse a las nuevas 
situaciones y adquirir nuevas costumbres de progreso. Como en el balompié, esta competencia tiene sus leyes que 
podemos comprender. El juego mismo, sujeto a estas leyes, es imprevisible porque cada individuo actúa de acuerdo 
con las circunstancias. En la naturaleza cada individuo es una fuerza física y, como son muchas las causas, no po-
demos prever los resultados de este engranaje de las fuerzas, tan pronto intensas, tan pronto moderadas o quietas. 
Por lo mismo es difícil prever el resultado del juego, apenas podemos vaticinarlo”. Y cuando el clima agobiaba, 
esperabas en Bogotá: “Estoy encerrado en mi apartamento pensando que los únicos productos bellos de estos dias 
son tu Bella de la Noche y la caperuza blanca que, según me dice el Maestro Sanín, se ha puesto el Puracé. Nuestros 
campos de trabajo frente a Barranca están cubiertos de dos metros de agua y la región del Norte de El Banco está 
incomunicada”. O cuando ibas a clima frío: “Acabo de regresar de Paletará donde fui, más que por oficio, para 
cargar mis baterías de energía. Para mí, cada viaje de estos es un baño de salud...”; los vientos que allí soplan te 
recordaban los fríos y limpios que llegan de la Antártida al sur de Chile. 

Todos los temas te interesaban y sobre todos nos instruías: “... he sentido con dolor el pecado que he cometido 
al regalar mi colección pre-colombina tan sin provecho. La más valioso de esa colección era una cabecita de barro 
de mujer, tan refinada y tan bella como Nefertiti y creo que debe ser de inspiración egipcia por el extraordinario 
parecido físico y su resplandor psíquico. Tuvo que tomar, en tiempos anteriores a los vikingos, el camino de la Ocea-
nía a través del Pacífico hasta los solitarios manglares de la costa americana, entre Tumaco y Esmeraldas, zona 
limítrofe entre Ecuador y Colombia. De esa misma migración cultural a tan inmensas distancias cuando todavía el 
Viejo Continente (Eurasia-África) estaba enrollado en sí mismo, procedía en mi colección una estatuilla de Buda y 
una cabeza de chino de cierta dinastía sobre la cual han hecho publicaciones en EE.U. Cómo te habría servido esto 
a ti para una disertación destacada y doblemente interesante por el viaje inesperado que el arte de Nefertiti tomó 
a los manglares de Tumaco, una expansión no soñada de la cultura mediterránea. Quién sabe qué sorpresas nos 
aguardan en relación con la difusión de la luz del Mediterráneo! Apenas estamos husmeando su rastro! Cuéntale 
esto a tu amigo el catedrático de Historia de América teniendo en cuenta que la cultura de Tumaco-Esmeraldas es 
exclusiva de ese pedacito de costa y la única de la Américas que no es incipiente ni cruel. Evidentemente eran ma-
rineros comerciantes porque gran parte de la cerámica de Tumaco proviene del Perú, de Centro-América y Méjico 
y poca es traída o reminiscente del viaje a través del Pacífico. Imagínate que en tiempos remotos, dos veces (dos 
razas distintas) han descubierto la Isla de Pascua, a 2000 kms de la más próxima isla polinesia. Qué combinación 
de instinto y observación habrán tenido estos polinesios para lograr semejantes hazañas?”

Recordamos este sobre un viaje a Grecia: “...debes seguir tus impresiones sobre los motivos que en tiempos 
tan remotos han madurado el arte y el pensamiento escrutador de una nación. Me imagino que en la literatura 
francesa encontrarás indicaciones sobre este fenómeno porque ellos son muy instruidos sobre las relaciones entre la 
cultura humana y la naturaleza. Ahí tienes, por ejemplo, la pureza azul del cielo y del mar en contraste con el terre-
no verde y amarillo de la península griega y de sus deliciosas islas. El mar los ha inducido a buscar el contacto con 
las culturas precedentes del Asia Menor y con Egipto que han asimilado y llevado a la cumbre. Hacia el Occidente 
han llevado su luz hasta las columnas de Hércules y, tan decisivamente, que a través de los siglos ha fecundado la 
mente europea. Ahí te puedes dar cuenta de lo que es capaz una espiritualidad superior íntimamente ligada a la 
comprensión de la naturaleza. Léete a Aristóteles y verás cómo el vuelo de este griego exploró todos los ámbitos de 
nuestro saber. Quisiera yo conocer a fondo la geología de Grecia como la he absorbido en Colombia para sentir el 
influjo geológico que ha ejercido su inspiración en la mente helénica. Pero me temo que sea mucho más compleja 
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esa historia de la corteza de Grecia que es parte del Viejo Mundo, mucho más avanzada en el desenvolvimiento y en 
creaciones superiores pero más misteriosamente oculta que en este Nuevo Mundo, donde Colombia transparenta 
las causas y el orden que han creado los ambientes y su influjo en la formación de la mente de los seres organizados. 
Léete mi conferencia sobre el Influjo del Ambiente en Caldas...”. 

Y Florencia te fascinaba: “... puedes haber abarcado a fondo todo lo inmensamente espiritual que ha sido Flo-
rencia dentro de su pequeño territorio bajo la égida de hombres no solo ilustrados sino también plenos de gusto ele-
vado como los Medicis. Esa aureola de capital inimitable del arte y las letras que luce sobre la ciudad, sus museos, 
sus iglesias, sus casa particulares y sus habitantes, es única en el mundo. Ni Roma con su larga historia y recuerdos 
de ella puede compararse a este núcleo irradiante de la cultura greco-romana que conserva intacta la tradición de 
su evolución espiritual y la sigue procreando latentemente en su gente. Si uno piensa en las ruinas que las guerras 
desde el tiempo de los Sumeros hasta hoy han producido en todo el mundo, comprende ese milagro de que Florencia 
conserve intacta su magnanimidad. Ahí es, en lo autóctono, donde las obras de los grandes maestros se disfrutan 
sin restricción y es eso lo que le falta al Louvre, al Museo Británico, a la Pinacoteca de Munich y más todavía a los 
conglomerados n-americanos...”.

Alguna de tus recomendaciones para Inglaterra: “... en Londres, donde conocerás las glorias de un imperio al 
parecer inalterable, pero que prematuramente, por la estúpida rivalidad con Alemania, ha precipitado su senilidad 
a la cual presta toda la atención. Trata de vincularte lo más posible al idioma inglés moviéndote independiente-
mente en esa urbe anticuada que sin embargo se enorgullece de su tradición. Siempre recuerdo con admiración una 
joya de ese orgullo que es el Museo Británico que es como una selección de las producciones de la naturaleza y de 
las del espíritu humano, todo sometido a una organización racional que ilustra el buen sentido que el conocimiento 
del mundo le dió a ese pueblo. Muchas cosas te chocarán pero trata de entenderlas, incluso su religión impuesta por 
ese sádico inteligente de Enrique Octavo”.

Sobre el tema de la agitación estudiantil de los años sesenta opinabas: “... también me parece que se debe al 
progreso científico y técnico demasiado acelerado que ha hecho insuficiente la enseñanza según los métodos tradicio-
nales. El mismo atraso se extiende por el campo de la sociología, así que hay dos fenómenos a la zaga del progreso. La 
juventud está en esto mucho más avanzada que la generación madura dirigente y ésta ya no es suficientemente flexi-
ble para adaptar la educación y el estado social al pensamiento del presente. Esta justa insatisfacción sobre la adap-
tación, es aprovechada por agitadores políticos en favor de sus intereses de dirigir y explotar los intereses públicos”.

Y recordemos contigo momentos personales, en tus palabras siempre finas y sensibles. “Yo siempre creo que 
lo más perfecto de nuestra vida son los sentimientos que engrandecen el alma y hablan mucho más a los corazones 
que todos los razonamientos de los sabios...”. Y llegaste al Cauca: “Yo me consideraba un solterón empedernido, 
cuando en 1932 llegué a Popayán con el encargo de estudiar los carbones. En ese entonces conocí a Josefina y desde 
hacía largo tiempo era amigo del Maestro, su padre, y hasta llegué a ser un convencido partidario de su candida-
tura a la presidencia, a pesar de ser extranjero”. Y en 1943: “Bendigo la hora en que nos conocimos y aquella en 
que lancé de mi borda el lastre de ideas solitarias. Tú me has llenado la vida deliciosamente y así como te amo, te 
admiro”. Cuando las penas pronto llegaron, fuiste el apoyo y consuelo delicado y firme al sufrir Mami la muerte 
de su padre y le escribías: “Ojalá pueda ser algo de reparación de lo inmenso que has perdido. Poder emprender 
contigo una labor conjunta es la coronación de todas mis aspiraciones, así podremos mirar con más tranquilidad lo 
que se nos ha ido. Ya hemos comenzado a transitar ese camino”. Y, meses más tarde, al perder a la pequeña hija: 
“... Otra parte de nuestra felicidad entregada a la eternidad. Cuántos sacrificios hemos hecho...”. Y de tu amistad 
con el maestro Sanín: “Cómo habrá sufrido el Maestro Sanín en estas horas de angustia! Tiene bastante semejanza 
con Churchill y la energía y brillo de sus ojos son de parentesco frapante. La diferencia consiste en que en nuestro 
continente no se estiman los hombres de talla como Sanín Cano. Todavía lo veo digno y reservado con los ojos hin-
chados de lágrimas que vertió por tu papá. Creo que son de las muy pocas y las más abundantes que él ha vertido 
en su vida. Qué noble amistad!”. Sí, obstáculos de variada índole también se presentaron, como es inevitable, que 
entristecieron pero no opacaron sus vidas. 
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Siempre te oímos elogiar, a través de Josefina, a la mujer colombiana en general. Ya en 1938, cuando de esto 
ni se hablaba, le insinuabas: “... hoy día el ambiente ya es lo suficientemente amplio para comprender el valor del 
trabajo intenso e inteligente de mujeres como las representas tú. No quisieras hacer un ensayo en ese sentido? Ten 
la seguridad que puedes conquistar glorias y verás cómo se vuelve liso el camino que parece tan duro. El actual 
momento político me parece tan interesante para participar en él que no debieras perder la ocasión”. Y en 1957: 
“Ayer no hemos hecho sino recordarte a ti y la influencia trascendental que has tenido el año pasado sobre los 
destinos de Colombia, probando que la mujer en el Gobierno es una necesidad tan grande en las actividades de la 
nación como en el hogar. Esta brecha que has abierto en la historia de los hombres de tu patria, quedó amplia y 
sólida como todo lo que te propones y realizas”. En tu despacho de la dirección del IGN, Calle 53 con Carrera 4 
en Bogotá, manifestabas: “Aquí también trabajan mujeres muy preparadas, como Alicia Venegas, experta en bi-
bliotecología y, gracias a su colaboración, se ha podido organizar la biblioteca del Instituto; Cecilia García Barriga, 
especializada en polen fósil y cuyas investigaciones nos han sido de enorme ayuda y Margot Barrios, paleontóloga. 
Esto demuestra, una vez más, que las damas colombianas, también en el campo de las ciencias, se destacan”. En 
cualquier reunión, las damas se encantaban con tu conversación y te las arreglabas para mantenerlas cautivas 
con temas interesantes, nunca con nimiedades, porque éso hacía parte de tu respeto hacia el mal llamado sexo 
débil que, para ti, nunca lo fue y menos en Colombia.

Genagra era la casa donde queríamos estar, tú gozabas allí: “No creo que haya una naturaleza, formada 
por un humano, que se pueda comparar con este hogar. No hay ni un rincón de la casa ni de los jardines que no 
concuerde artísticamente con el otro. A ti y a Guagua les deseo que puedan conservar este reflejo del espíritu de su 
Mami porque es una obra digna de la hija de su abuelito”. En Genagra también: “... Fui criador de blanco oreji-
negro y créame que estaba muy contento en este oficio”. Tu afecto por los animales de todas las especies luchaba 
por defenderlos, como a las lagartijas, “dinosuarios vivientes” que protegías de las escobas diarias. Tanto te pre-
ocupaban que: “Mi hobby ahora es observar los sentimientos de los animales y atenderlos cuanto sea posible. Así 
he logrado una gran amistad con el caballo rucio que tú recordarás. Es muy brioso y lo monto a intervalos, pero 
conmigo es de una nobleza conmovedora. En cambio no deja montar al mayordomo que es un gran chalán, inteli-
gente, bondadoso en su trato con los animales”.

También queremos darte buenas noticias porque tu obra, la inmensa obra sobre los comienzos del estudio, 
desarrollo e implementación de la geología en Colombia, sobre tu tiempo como director del IGN que, según 
muchas opiniones, fue época de oro de esa institución, está recibiendo hoy justos y merecidos reconocimiento 
y homenaje. Empieza a tomar forma la publicación de tus obras completas o cuanto más sea posible ya que 
conocemos la dificultad debida a que existen estudios esparcidos en diferentes entidades y lugares como en la 
compañía holandesa Shell y, Francia, en el CNRS, el Instituto Francés del Petróleo, la Casa de América Latina. 
Ojalá logremos rescatarlos.

En mesas extendimos tu archivo para revisarlo cuando salió de un baúl, baúl muy nombrado y de pocos co-
nocido, donde estuvo guardado por cincuenta años. Baúl de lata que se portó muy bien y al que le agradecemos 
haber resistido el tiempo y conservado tus papeles en buenas condiciones. No sucedió lo mismo con parte de tu 
biblioteca que destruyó el terremoto de Popayán de 1983.

El interés que ha despertado siempre conocer tu obra científica se contradecía con la dedicación necesaria 
para reunirla, ordenarla y editarla. Todos hemos tardado mucho en realizar este deber, especialmente nosotros, 
tu familia. Intentos hubo que, por diferentes circunstancias, se frustraron. Aunque lamentable la tardanza, tal 
vez así debía suceder y es este el momento de llevar a buen término el trabajo como bien opina el Dr. Oscar 
Paredes Zapata, actual director del SGC. Gracias a su dirección, decisivo interés, empeño y continuos viajes a 
Popayán para dirigir y supervisar los avances, se ha podido llevar a cabo el acto que hoy nos reúne para recor-
darte bajo los siguientes títulos:
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• Cincuentenario del fallecimiento de Enrique Hubach Eggers (1894-1968)
• Índice del Fondo Enrique Hubach Eggers
• Biblioteca Enrique Hubach Eggers del Servicio Geológico Colombiano

Admiradores y conocedores a fondo de tu obra como nadie, el Dr. Armando Espinosa Baquero, director de 
este proyecto y el Dr. Humberto González quien seleccionó los trabajos que aparecen en la publicación conme-
morativa, se encargaron de la parte científica y técnica con todo su entusiasmo y dedicación ante lo que ya co-
nocían y lo nuevo que encontraban. La Dra. Adriana Agudelo, Coordinadora del Observatorio Vulcanológico y 
Sismológico de Popayán, participó con mucho interés. En Bogotá, igualmente agradecemos a los colaboradores 
del SGC que han laborado arduamente para la realización de este proyecto. 

A todos ellos damos las gracias por haber permitido encontrarnos hoy recuperando la memoria de tu vida 
y obra siempre dirigidas en favor del conocimiento y desarrollo de Colombia, país que tanto amaste y cuya 
geología te inspiró hasta el último instante.

Aunque los halagos y las vanidades te fueron totalmente ajenos, el desinterés personal tu norma y nunca es-
peraste reconocimientos, creemos acertar al decirte que hoy estamos agradecidos por haber soñado despiertos 
un rato contigo, habernos proporcionado muchas enseñanzas, encontrar numerosos motivos para entender que 
eres un gran orgullo para la geología y para nuestro país y constatar que una vida honesta puede ser, al mismo 
tiempo, brillante.

Te admiramos, extrañamos y queremos,
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Genagra, mayo 10, 64

Querida Mathi:

Hoy día de la madre, llegó precisa tu carta para Mami y de ello se alegró muchísimo porque te ha pensado sin 
cesar. También llegó tu carta para mí que confirma el recibo de la cosa y el reclamo sobre el orígen del carbón. 
Voy a contestar esto último antes de que pase el tiempo.

El carbón proviene de la vegetación. Esta apareció primero en los mares que solo produjo plantas primiti-
vas, algas en especial. Esto comenzó antes del Paleozóico y se estima que la vegetación de plantas unicelulares 
comenzó en el Proterozóico, hace 2.700 millones de años. (Desde que hubo plantas, pudieron desarrollarse los 
animales porque sin este alimento no habrían podido existir)

Alrededor del Siluriano, las plantas pudieron adaptarse a la vida en la Tierra Firme. Hasta entonces, la 
corteza de esta probablemente todavía no estaba adecuada (desierta y vacía) para la vida vegetal. Una vez en la 
corteza de los continentes, el ambiente muy variado, la variedad de minerales, de temperatura y de fotosínte-
sis le dieron un rápido y gran impulso, a tal punto, que en el Carbonífero ya había grandes selvas de Sigileria, 
Araucarias, etc. que vivían en tierras más o menos cenagosas. Otras ya pueden haberse extendido en ese tiempo 
a la tierra seca.

Todas las antracitas, hullas, lignitos y turbas que se han conservado en los sedimentos y que se explotan en 
las minas de carbón, provienen de vegetación de pantanos que en parte ha sido de pajonales, en parte de selva 
alta, como se puede comprobar bajo el microscopio según los restos fósiles. Para que te puedas formar un cua-
dro de cómo han sido estos paisajes, te refiero a la ciénaga del Bajo Atrato que es un campo típico de formación 
de carbón del futuro geológico. Es una inmensidad plana por cuyo centro fluye el Atrato y que tiene 1m o más 
de agua dulce. La mayor parte del terreno está cubierto de yerba; en las orillas de los ríos donde se forman ban-
cos algo más altos pero todavía sumergidos, crecen palmas, arracachos (un arbusto) y multitud de selva baja. 
Hacia los terrenos menos anegadizos entra a formar selva alta y robusta.

Ahora, imagínatelo, una generación tras otra de vegetales van pereciendo y quedan cubiertas de agua, es 
decir salvas de la influencia del oxígeno que pudre la materia vegetal. Así comienza el proceso de incarboniza-
ción cuya primera etapa es la turba.

Reflexionando sobre el hecho de que, para la formación de un banco de carbón se necesitan por lo menos 
unos 10 m de turba, hay que juzgar que estos 10 m no se depositarían si el terreno cenagoso no perteneciera a 
zonas de la corteza que se hallan en estado de hundimiento secular, es decir lento, como lo es hoy el Bajo Atrato 
(E. Reclus lo describe como el Desierto Verde; ve la Geografía Universal de este autor francés). Así una capa 
de vegetación va creciendo encima de la anterior hasta formar estratos suficientemente gruesos de turba. Tu 
comprendes que si la corteza no siguiera hundiéndose, entonces el proceso de incarbonización no podría seguir 
porque para él se necesita alta temperatura y alta presión, lo que presupone que sobre la turba sigan depositán-
dose sedimentos, los que conforme al grado de hundimiento de la corteza en esas zonas, requiere deposición 
alternante de arcilla y arenas o de sedimentos marinos que llegan a tener 5000m o más de grueso. Es decir, du-
rante esa fase geológica, digamos durante el Carbonífero, pero también en otras posteriores, en las respectivas 
zonas el hundimiento de la corteza (compensado lateralmente por levantamientos de la corteza) alcanza esas 
cifras. Así la turba sucesivamente, si el proceso es completo, va transformándose en lignito, luego en hulla y por 
fin en antracita.

Naturalmente, si dichos depósitos quedaran sumidos en esas profundidades, no quedarían bien al alcance 
del hombre. Sucede, pues, que sobreviene tras la fase de hundimiento de decenas de millones de años, la reac-
ción que consiste en la contracción (plegamiento y fallamiento) de toda la formación sedimentaria depositada, 
acompañada de levantamiento del nivel con lo que la explotación se hace cómoda para el hombre. En parte, la 
erosión destapa los mantos en la tierra firme y por ahí va penetrando el minero y se va orientando como se dis-
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tribuye el carbón en las rocas, es decir en las arcillas, areniscas, etc. que el proceso de plegamiento (orogenismo) 
ha contribuido a endurecer, lo mismo que ha contribuido a acelerar el proceso de encarbonización. En unas 
partes del mundo, como en las cuencas carboníferas de Alemania, Inglaterra, Bélgica, Polonia, el orogenismo 
no ha sido fuerte de modo que los mantos de carbón no han sido muy trastornados como sucede en Colombia 
donde las hullas y antracitas son del fin del Cretáceo y del pricipio del Terciario principalmente. Allá por lo 
mismo son más fácilmente explotables que aquí. Pero a pesar de que los carbones europeos son mayormente 
del Carbonífero, los mencionados de Colombia, mucho más jóvenes, ofrecen las mismas calidades de carbón, 
la antracita incluida. La más rápida maduración geológica de la materia vegetal se debe a que esta era de mejor 
calidad.

Si te falta información, escríbeme.

te abraza su

Papi
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Genagra, Febrero 9, 67

Querida Guagua:

Esta mañana, a las 10 ½ fue el terremoto que se sintió en todo el país y aún en Caracas. Este temblor me refrescó 
el ánimo y me pone la pluma en mano para escribirte como fue. 

Como hoy es jueves y día de mercado, era obvio que estuviera en la galería comprando víveres. Justamente 
estaba pidiendo habichuelas que no me gustan mucho y pensando que a la Mami sí. Esta pensamiento quedó 
paralizado como una suspensión telefónica cuando comenzó a mecerse la galería de una lado para otro, como 
medio minuto. Instintivamente miré hacia el techo de la galería y vi que la estructura era de madera y me 
quedé donde estaba porque era sitio seguro. Pero no te imaginas el susto de las marchandistas y de los clientes: 
salieron corriendo hacia los patios, pálidos como la cal y en un trance cardíaco que inspiraba temor por ellos. 
Dejaron abandonados mercancías, canastos y dinero de modo que un ladrón ducho en sismos habría podido 
volverse rico. La gente en los patios estaba muda, arrodillada, rezando, dando la impresión de que había llegado 
la hora del último juicio. En esos momentos todos, hasta los más pérfidos, eran ángeles, incapaces de cualquier 
fechoría. Estos buenos propósitos fueron reafirmados cuando al rato vino el segundo remezón, no tan fuerte 
como el primero. Los patios estaban llenos y el resto de la galería vacía. La gente estaba estática y creía que iba 
a sobrevenir una catástrofe, rogando a los santos con una intensidad de la desesperación que se propagaba en 
ondas por el recinto. Jamás había visto tanta devoción y resolución de arrepentimiento. Todavía después, cuan-
do todas habían regresado a sus puestos, las vendedoras estaban tan destortoladas que no tenía ni medida ni 
valor de las cuentas. Traté de infundirles confianza en la resistencia del edificio contra terremotos pero eso era 
predicar en el desierto. Me da la impresión que, si hay un temblor violento, la gente se apiña en el sitio de más 
peligro, siguiendo el camino de algún carnero o de alguna vaca madrina.

Pues me quedé solo con mis canastos porque el tío de Miguelito había desaparecido como por encanto. 
Tuve que buscarlo un rato porque en una forma bruja se pransportó, para hablar en términos de Mami, al 
Quinto Patio de los Infiernos, hincado, ausente de ánimo y rezando cual si fuera una estatua parlante. Por fin 
regresó a este mundo.

No ha habido daños de consideración en Popayán. Vi que de San Angustía, a la entrada, había caído una 
corniza, sin que nadie estuviera debajo. Hay grietas y cosas menores.

Entonces pensé con terror en las preciosas porcelanas del comedor de Genagra y nos fuimos para allá como 
una flecha. Pero nada pasó, por fortuna. Rufina y Ana Julia “gozaron” mucho con el temblor porque no cesaban 
de contar sus impresiones de adelante para atrás y de atrás para adelante. 

El viejo Rubén tenía una cara iluminada como un apóstol. Qué purificación – momentánea – de tantos 
pecadores!

Ya ves que todo pasó sin tragedia y que fue interesante como para contárselo a ustedes. Con todo este ánimo 
sísmico les envía un caluroso abrazo su

Papi

Después del terremoto llovió duro pero no hay goteras. El Puracé está tranquilo.
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(1894-1968)
en el cincuentenario de su fallecimiento

En 1923 la Comisión Científica Nacional, antecesora del 

Servicio Geológico Colombiano y creada en 1916 para 

explorar en busca de recursos mineros y para levantar el mapa 

geológico de Colombia, había quedado sin personal científico 

al morir Robert Scheibe y al retirarse Ricardo Lleras Codazzi, 

sus dos miembros fundadores. Colombia tenía en aquella 

época grandes necesidades de abastecimiento en recursos 

minerales para la industria, la construcción, los ferrocarriles 

 y otros pero no tenía especialistas en esos campos.  

El Gobierno nacional decide entonces solicitar al Gobierno 

alemán el envío de geólogos y es así como llegan al país Ernest 

Scheibe, hijo de Robert Scheibe, y Enrique Hubach. 
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